
Opinión

Nuevamente las noticias no son de mejores 
proyecciones económicas, ni de una notable dis-
minución de la delincuencia, y menos la reducción 
de las listas de espera en los hospitales, solo no-
ticias que están directamente relacionadas al 
Exsubsecretario Manuel Monsalve, situación que 
no voy a comentar, ni profundizar, pero que de-
muestra la enfermedad que estamos viviendo en 
el aparato Estatal, que puede ser fácilmente ex-
trapolado a una crisis de toda la sociedad.

Si la sociedad se ordena con la organización 
de grupos de variado interés, y que entre ellos 
están los partidos políticos, que su único real ob-
jetivo es llegar al poder, representado en el Poder 
Ejecutivo, siendo un Gobierno, estos deben ser el 
mejor ejemplo, con probidad.

Lo anterior demuestra la desconexión de la 
elite política de turno, con sus beneficios y pri-
vilegios por sobre la ley, así lo entiende las clases 
más alejadas de las redes de poder, que solo so-
licitan que se cumpla la ley, porque ya estamos 
cansados de ver como los delitos se producen en 
la propia vereda de nuestras casas, entonces no 
satisfechos con ese gran flagelo que afecta la so-
ciedad; la economía, las relaciones humanas, la 
psicología de las personas, la educación y un sin-
fín de otras variables que afecta la delincuencia, 
vemos como “Autoridades” en el Poder Ejecutivo, 
Poder Legislativo y el Poder Judicial, también son 
investigados.

Mientras a la ciudadanía se le exige cumplir 
la ley, vemos con asombro que representantes 
de diversos sectores políticos, y de los tres po-
deres del Estado, se atreven a no cumplir la ley, 
y a tener conductas que no son éticas ni mora-
les, que demuestra lo que ya Lord Acton indicaba 
“El poder tiende a corromper, el poder absoluto 
corrompe absolutamente”, indicando una pro-
blemática que data de casi el mismo inicio de la 
vida moderna.

Analizo, y veo que más que faltar a la ley, que 
es la misma búsqueda del bien común, las perso-
nas que nos gobiernan, incluyendo a los que son 
el contrapeso del gobierno, están en la misma 
sintonía, el saltarse la fila, el tener influencias, y 
pensar que no serán medidos por la misma vara 
que los ciudadanos que está viviendo el día a día, 
junto con un derrumbe de la misma filosofía de 
valores y moral, quizás la causa de la crisis. 

Tener jueces destituidos, tener un subsecreta-
rio denunciado, tener abogados que manejan los 
tres Poderes del Estado por sistema de mensajería, 
ver el mal uso de los recursos públicos en cada 
uno de los niveles de la administración pública, 
y que estos, son solo algunos ejemplos. Nos hace 
ver que el diagnóstico es pésimo para las nuevas 
generaciones, que observan este ejemplo.

La esperanza esta puesta en la participación 
política de buenos ciudadanos, esta puesta en el 
rol fiscalizador de la ciudadanía, esta puesta en 
que los medios de comunicación sigan destapan-
do situaciones “indecentes” que no tenemos que 
normalizar, porque el Estado es nuestro, no de 
los políticos. La democracia no es perfecta, pero 
es aún mas imperfecta si Ud. no participa y no 
ejerce sus derechos.

El origen de las reglas morales se puede en-
contrar en diferentes culturas y desde tiempos 
arcaicos.

Las normas morales son las concepciones que 
tienen las personas para distinguir el bien del mal. 
Estas normas regular la conducta de los seres hu-
manos en sociedad, debido al remordimientos de 
consciencia.  La consecuencia de la transgresión 
a estas normas es de índole individual y consiste 
en el peso de la consciencia si se actúa de forma 
contraria a estas normas como, por ejemplo, si 
una persona no cumple con el no robar. Respecto 
a las reglas morales la sanción tiene un carácter 
subjetivo, por lo que sería impuesta por la pro-
pia conciencia y no por un tercero. 

Las normas morales no son coercitivas, Es de-
cir, su cumplimiento debe ejecutarse de forma 
espontánea. La persona al estar convencida del 
rigor e importancia de la norma moral, la debe 
cumplir voluntariamente sin que medie ningún 
tipo de coacción o presión por parte de algún ter-
cero; por lo que existe una libertad de acatamiento. 
Es decir, en cuanto a estas normas es imposible 
aplicar la fuerza del estado o de aplicar sancio-
nes cuando no se cumplen con ellas.

Asociadas a las normas morales están las pro-
hibiciones morales, las cuales indican las cosas 
que no se deben hacer. Son normas que prohíben 
comportamientos dañinos, es decir, las malas ac-
ciones o acciones incorrectas. Siempre se expresan 
con una negación (un «no») seguida de un verbo. 
Por ejemplo: ̈ no matar”. Suele ocurrir que a pro-
hibiciones morales se transforma prohibiciones 
jurídicas o establecidas por la ley y así su incum-
plimiento puede generar sanciones o  castigos 
por parte de la autoridad. las cuales son necesa-
rias para mantener el orden y la tranquilidad en 
una sociedad, para proteger a las personas y bie-
nes de daños o peligros.

Las principales diferencias entre diferentes ti-
pos de normas son las siguientes:

- Las normas morales: rigen el comportamiento 
de los seres humanos según lo que se considera 
“bueno”, “malo” La sanción puede ser un sentimien-
to de culpa, remordimiento o cargo de conciencia 
que siente la persona por haber obrado mal.  

-Normas sociales: regulan la convivencia de 
los integrantes de una comunidad y provienen 
del mutuo acuerdo y consenso. Su incumplimien-
to podría llevar al rechazo por parte de un grupo 
social o la comunidad. Un  ejemplo de norma so-
cial es el acto de saludar a los vecinos, cuidar los 
espacios públicos, no interrumpir las conversa-
ciones de terceros ,etc.

-Normas jurídicas: Son coercitivas o restricti-
va, provienen de una autoridad legal y conforman 
el cuerpo de leyes de una sociedad y su incum-
plimiento implica sanciones o castigo

En la llamada cultura en judeo cristiana la mo-
ralidad, la ética y la rectitud de comportamiento 
son fundamentales, se valora el apego las reglas 
morales y la distinción entre lo correcto e inco-
rrecto. Desde este paradigma, para tener éxito, las 
personas deben saber distinguir entre el bien y el 
mal y actuar siempre apegadas a los preceptos o 
mandatos que señalan las normas morales.

En políticas de infancia y salud mental los di-
ferentes gobiernos llevan años padeciendo de una 
sordera colectiva. 

Se ha dicho hasta el cansancio que los niños, 
niñas y adolescentes que hoy se encuentran bajo 
el cuidado del Estado por graves vulneraciones 
a sus derechos no están recibiendo la mínima 
respuesta que requieren en el ámbito de su sa-
lud mental. 

El último estudio de opinión de niños, niñas 
y adolescentes bajo el cuidado del Estado de la 
Defensoría de la Niñez remarca que ellos y ellas 
reconocen el acceso y atención en salud mental 
como un derecho, una urgencia y prioridad. Les 
inquieta el consumo de drogas y la necesidad de 
contar con centros especializados de rehabilita-
ción. Además, el 43% reconoce no poder acceder 
a un psiquiatra y, un 38%, a un psicólogo.

Niños, niñas y adolescentes del sistema de pro-
tección especializado, con mayor prevalencia en 
mujeres,  registran un mayor número de factores 
negativos asociados a su trayectoria de vida. Estos, 
sin duda, inciden en su salud mental, traduciéndo-
se en mayores niveles de violencia sexual, abuso 
y explotación sexual; más experiencias traumáti-
cas, polivictimización y revictimización; mayores 
trastornos de salud mental como depresión, es-
trés postraumático, autoagresiones, conductas de 
riesgo, consumo problemático de alcohol y dro-
gas, entre otros.

Hoy un niño o niña en residencia no cuenta 
con acceso a evaluación y tratamiento especiali-
zado en salud mental. Incluso en varias regiones 
del país no existen ni los profesionales ni los cen-
tros especializados para abordar las necesidades 
más básicas en este ámbito. Me refiero a centros 
de reparación para víctimas de violencia sexual, 
programas terapéuticos por uso problemático de 
alcohol y otras drogas, centros de corta y media-
na estadía...

La semana pasada leímos alusiones al dolor 
que nos provoca la realidad de niñas, niños y ado-
lescentes, conmemoramos el Día Internacional 
de la Niña y ahora mismo en que estamos en la 
discusión de la nueva de ley de salud mental, es-
peramos menos sordera y más voluntad política 
para relevar un clamor no escuchado, una urgen-
cia que duele e indigna. 

Esperamos más acciones y una actuación orga-
nizada y coordinada por parte de los organismos 
del Estado responsables de la provisión de presta-
ciones y servicios. La prioridad se concreta cuando 
destinamos las acciones y los recursos ahí don-
de hemos puesto nuestras palabras. 
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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